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SECCION OFICIAL.

MATRICULA PARA EL CURSO DE 1861 A 1862.

Escuela profesional de Veterinaria de .Uadrid.

Desde el 1.° al 15 de selièmhre próximo estará abier¬
ta la matrícula en la secretaría de dicha Escuela para
el curso de 1861 á 1862.

Los que deseen ingresar de nuevo presentarán,
acompañados de una exposición al Director de la misma,
los siguientes documentos:

1.° Partida de bautismo por la qué sé acredite haber
cumplido n años.

2." Acreditar con la certificación correspondiente
haber estudiado las materias que comprende la prime¬
ra enseñanza superior, y los elementos de álgebra y
geometría.

3." Un atestado de buena conducta y certificación
facúltátivá dé sáíúd y robiistez.
i." Gertificacion por profesor aprobado de saber

herrar á la española.
Todos ios documentos deberán estar legalizados en

debida forma
Los aspirantes sufrirán un e^ámen prévio, de las

materias citadas en las disposiciones 2.' y 4.®

FOLLETIN.

OPÚSGULO
SOBRE

LA INTELIGENCIA ANIMAL
COMPARADA CON LA DEL HOMBRE

POR DON JUAN CHORDÁ Y MONTÓ
[rofesorveterinario è 1.' c'.ase. '

{Conlinukcion.)
¿Qué son todas las ciencias si no observaciones de lo que la

naturaleza nos manifiesta? ¿qué hace el hombre sino aprender
lo que esta lé enseña? ¿qué es lo que se procura sino imitar su
sabiduría? ¿cuál es. el empeño del hombre sinó èl de penetrar los
misteriosos arcanos que á nuestra inteligencia ofrece, contrae! çual se'destruyen los mayores é inauditos ésfuórzos que
practica?

Para ser matriculado en los demás años se presen¬
tará la cerliñcacion de haber sido aprobado en todas
las asignaturas que comprende el anterior, y todos los
alumnos acompañarán al solicitar la matrícula, quedebe
ser personal, una papeleta en que conste el nombre yapellidos, naturaleza y edad del interesado, firmada
por este y por su padre ó tutor, ó bien por persona do¬
miciliada en Madrid, expresando al mismo tiempo lasseñas de la casa del alumno y de su encargado.
Madrid 25 de Julio de 1861.—El Director, Nicolas

Gasas de Mendoza.

Todo se ensancha y engrandece menos la escuela de
Veterinaria de Madrid.

Orando todas las dependencias del Estado se ensan¬

chan; cuando lodasse montan cOn un lujo y ostentación
sorprendente; cuando cada oficial de negociado tiene
un despacho independiente y otro su auxiliar; cuando
todo parece pequeño y por todas partes se oye: no co-
jemos, necesitamos mas amplitud', sucede todo lo con¬
trario con la escuela de Veterinaria de Madrid. Guando
antes del año 184Tconiprendia su estudio, de una ma¬
nera especial, únicamerileá los solípedos, y solo dé un
modo muy accesorio á los demás animales domésticos

El naturalista que fraccionando su ciencia forma un sin nú¬
mero dé ellos, y adopta la que tiene por objeto conocer aque¬
llos cuerpos que constituyen nuestro globo y pueblan su su¬
perficie, conociéndolos, distinguiéndolos y clasificándolos, busca
en las profundas y lejanas regiones el origen de todos los seres
del universo, estudia él modo de existir todos los cuerpos, sus
formas y estructuras, los trasporta de los climas diferentes
unos de otros proporcionando para su existencia y aclimata¬
ción en la escala animal y vegetal á los que ¿ambla doclimas,
como ios del Norte al Sur y vice-versa, á pesar de ser con¬
trario á las condiciones de su organización, á las cualidades físico-
químicas del terreno, situación topográfica, temperatura, ali-
mimlos, etc., vence ó sáfva lodos los dichos inconvenientes,
forma clasificaciones zoológicas, filológicas y mineralógicas,
con el objeto dé simplificar su estudio y hacerle mas com¬

prensible y ménos trabajoso, guardando en todo lo posible la
regularidad y el orden que se observa en la naturaleza.
El físico, que tomando üná parte de la historia natural, for¬

ma también otra rama tan vasta cuanto indispensable en todas
las carreras, la cual se ocupa de las propiedades exteriores de
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podia tenerse como regular y pasable el local donde la
Escuela existia, pero de manera alguna adecuado para
el objeto, puesto que no se habia'edificado con tal idea,
y solo acomodado á las necesidades más perentorias
de la enseñanza y servicio público.'

Cuando en aquel año se dió á su enseñanza alguna
extension, no la que debia tener, si no laque se pudo
conseguir á fuerza de repetidas instancias, formando
parte de su estudio la agricultura aplicada y la zootech-
nia, se hizo ver, que únicamente podja verificarse re-
gularmeüte de la primera, pero que de la segunda era
imposible á causa de que eran de absoluta necesidad
animales domésticos, si á los alumnos se les habla de
dar la verdadera instrucción práctica en producción
animal y poder ser útiles á los ganaderos y labradores,
á su patria; puesloque instruyéndolos solo en teoria no
era dable llenaran un dia su cometido. Desde el año 1847
se viene reclamando, con razón y con justicia, el ensan¬
che del local que ocupaba la escuela de Veterinaria. En
vez de.acceder se la quitaron las dos terceras partes de
la huerta para edificar en su terreno la Casa de mone¬
da y efectps timbrados.

No contento el Gobierno pon.eslp,¡y en v^pz de pro¬
curarla un edificio en el que se facilitara ,1a i^n^qñan^a
con la extension que exigen da equidad, la justicia y el
contrato que hacen con el Gobiernocuantos emprenden
esta carrera, debiendo cooperar á ello el ministro de
Hacienda por ser el que de valde se utilizó de la huerta
y el de Fomento por pertenecer á él la Veterinaria, se
decide y acuerda reducirla todavia mas, Ileyándola á una
casa de vecindad, sin las condiciones que la enseñanza
y servicio público exigen y en contradicción con las
leyes de policía urbana. I

Antes no se pnseñaba la zootechnia prácticamente,
que es la verdadera enseñanza, hacién|íp|o^como se po¬
dia de la agricultura .aplicada; y ahora ni de esta pi de
la clínica podrá ypPiPppfsp¬

ies cuerpos, suministra reglas y estiende clasificaciones for¬
mando una distribución metódica en dicha rama de las,cien¬
cias naturales; encuentra cuerpos, huevos, inventa y perfeccio¬
na máquinas, estudiando las leyes del equjlibrjo en los.bó¬
lidos, líqpidos y gaseosos, las de la gravedad, esfension ë im¬
penetrabilidad; las leyes del equilibrio en la palanca, polea y
torno, analiza las fuerzas resultantes y componentes; esplica,
el piovimiento y sus leyes, etc., etc.
El químico analiza la materia, formando un estudio de aná¬

lisis y síntesis de los cuerpos poniendo de manifiesto los prin¬
cipios constitutivos de que resultan estar formados, divídelos
en simples y compuestos, homogéneos y heterogéneos; descú¬
brelas fuerzas de cohesion y de combinación; divide y separa,
compone y descompone, los reúne y forma otros nuevos que
en nada se parecen á los de su procedencia; resultando de
esta composición y descomposición propiedades diferentes
que nril.es no Ionian, de lasque el hombre hace grandes é in¬
teresantes aplicaciones, tanto en la ciencia Como en el arte.
El mineralogista, fiel observador y descritor del globo terrá¬

queo, cuya çiencia se divide en mineralogía y geología; la pri-

Dlchosasy afortunadas las escuelas de Veterinaria de
provincia, que disponen de locales propios y espacio¬
sos, pues hasta la de Zaragoza, que desde su instalación
ha tenido que existir en un local alquilado, la acaban de
conceder uno propio en el que podrá estar desahogada.
La central ó de Madrid que tenia casi la mejor locali¬
dad, en la que se debe enseñar el segundo período, va
á quedar reducida á un local mezquino, miserable, im¬
propio y denigrativo, cual lo es, por mas que en él se
gaste, la viejísima Casa del grabado en la Carrera de
San Francisco.

De nada han servido las reflexiones y demostra¬
ción de los perjuicios que con semejante traslado se
irrogan á todas las clases del Estado; el Gobierno lo
manda y dispone y no queda mas remedio que obede¬
cer, pues aunque se dice es interinamente lodos sabe-
,mos que las interinidades en España es sinónimo á
eternidades.

¡Pobre y humilde Veterinaria! Como los que ejercen
tu ciencia no acarrean utilidad alguna á la nación; como
los animales domésticos no representan el menor valor
en la riqueza pública y nada intervienen para esta su
conservación, multiplicación y mejora; como es indi¬
ferente la salubridad de los pueblos por el uso de cual¬
quier clase de productos animales y otras cosas tan in.^
significantes como estas, po te se protege ni se guardan
las debidas consideraciones á tus profesores, como se
hace con el canto, música, declamación, pintura, escul-
,tura, y demás incluidas, en las enseñanzas superiores,
que por acarrear mas utilidades á la nación que tu, té
han dejado.en las profesionales, entre dós aparejadoras,
.maestros de obras, agrimefliSPróSí y otros por el jestilp,.

¡Pobre yihumilde Veterinaria ! ¡Cuándo llegará el.áia
iJe que un Gobierno conozca, en España, lo que eres; do
que vales y lo que puedes!

mera examina los minerales y la segunda estudia elórden que
guardan en el mismo planeta terrestre.
El matemático ¿quíédbajcejsÍp(K>nprn!ef.aír las particularida¬

des que le presenta la naturaJieza de las cuales su resultado
¡siempre esjafutna; de ^sta,jjpfperA fn-
;det6¿mÍBffliú de .-páginas, «a¿a más^íiácúh^'kníerá hertqjde
citar ciencias una tras otra.; pero baste decir lo que al prin¬
cipio, que 'iá íntéligènoià^es-íla.madFé de* la r&ericia Videl arte,
;evitandode esta suerte el ocupar más tiempo la atención del
lector.

fl-

El hombre, síntesis de la creación, ser privilegiado en que
se reúnen todas las bellezas del universo, tiene la facultad de
asociar sus ideas generales á imágenes particulares y más ó
ménos arbitrarias, fáciles de grabar en la memoria, que sirven
parà recordar las ideas generales que representa, cuya facul—
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SECCION DOCrmfVÂL.

ZOOTEGHNIA.

Medios pai^a conségutr una boènà raza.

Una raza no es buena ínterin no corresponda per-
fectanoente al.uso ó servicio á que se la destina, mien¬
tras que si le desempeña, si reúne las condiciones'que
para ello se exigen, tendrá cuantos, caracteres son de
desear y por lo tanto se la considerará como buena
y excelente. Cuando las razas ó las castas de un país
no poseen la aptitud deseada en el grado suficiente,
hay necesidad de recurrir á. cualesquiera de los tres
medios siguientes:
Importación de una raza extranjera.
Cruzamiento.
Elección entre los individuos de la misma familia ó ra -

za y por verdadera consanguinidad. .

i". IMPORTACION. Es el iñedio más pronto, más fá¬
cil y por lo común el más seguro para obtener lo que
se desea. Es el único sistema qup puede recomendar¬
se cuando la raza local se separa mucho del tipo que
se busca y ansia. Mas siempre es caro y á veces hasta
impracticable en grande cuando la raza que hay que
importar es preciosa y que se tráta de animales esco¬
gidos, sobresalientes, individuos tipòs. En este caso
*hay que limitarse, casi síemprp, á la importación de
un macho y de algunas hembras, es, decir,; qqe se sa¬
crifica el tiempo por economizar ei dinero.

Cuando las condiciones locales (sobre todo el clima,
el alimento y cuidados) difieren much'o deaquellas bajo
cuyo influjo se ha creado ó formado la raza, se la
ve á, esta modificarse con más ó ménos rapidez, por
lo común en desmejora, esto es .degenerar. Las razas
y castas antiguas, puras y muy constantes, resisten
más tiempo que las demás, pero concluyen también por

tad representa el algo tnmaleríal de Ips meta físicos que recibe
el epíteto de.Inteligencia. Estas imágenes asçciadas son las que
llamamos signos y su conjunto es el lenguaje: cuando este se
compone de sonidos, ge. llama palabra y .si de imágenes que
hiriesen al sentido de la vista, geroglíficos.
Pero esta facultad de representar los objetos y las ideas por

medio de imágenes relativas al sentido.del oido ó de la vistai
es lo que caracteriza al hombre de los animales, Iq palabra y
la escritura; por la primera comunica á sus spmejanles sus ideas
y voluntad, sin necesidad de hacer ningún esfuerzo para ello,
simplemente con la expresión: por la segunda retiene las ideas
por tiempo indefinido, recuerua sin confusion lo pasado aunque
sea. en cantidad inmensa, eteri)iza lo presente y concibe el por¬
venir, como un, sabio consejo de la observación y la experien¬
cia engrandeciéndose por el trascurso de los siglos; en fin este
es el carácter distintivo de la especie humana.

Pero el hombre además de un individuo, es un órgano de I
una especie que le caracteriza sobre todas las demás, la cual j
al aparecer sobre la tierra le presentó el omnipotente el poder |
de su soberanía, como un representante del Sec supremo en la '

24t

sufrir igual influjo procedente de las poderosas é inevi¬
tables circunstancias mencionadas.—En tal caso, sé
procura conservar la raza en su integridad y para ello
.hay que combatir el influjo de estas circunstancias fí¬
sicas por la alimentación, cuidados y demás tratamien¬
tos higiénicos adecuados; hasta hay que recurrir con
frecuencia á lo que se llama refrescar la sangre, es de¬
cir, que hay que importar con intérvalos más ó ménos
próximos, nuevos machos y aun hembras del país origi¬
nario. Estos medios son tantomáscostoso§ cuantomás di¬
fieren las condiciones físicas de los dos paises. Héaquí una
circunstancia que debe hacer renunciar el uso de este
sistema, á no ser que la importación sea fácil y poco
costosa, ó que la experiencia haya dernostrado el que
las modificaciones qué la raza experimenta nó la qui¬
tanda cualidad ésencial que la habia hecho preferir y
elegir. Por aquel motivo se'ha notado y nota que las
razas extranjeras importadas á la Península ibérica se

españolizan, toman los carácteres dé las razas natura¬
les de la provincia á qué sé han importado. Hasta los
caballos árabes llevados á Andalucía han sufrido el in-*
flujo del clima y eso que es bastante parecido al de
((ue proceden.

2". Cruzamiento. Se sabé que esta palabra se apli¬
ca comunmente á la mezcla de dos razas diferentes.
El cruzamiento se efectúa casi siempre con machos de
una raza perfeccionada extranjera y hembras de la
raza ó de una casta común más adecuada al objeto
y qué es fácil adquirir; ó bien la mezcla se hace en¬
tre dos castas de una misma raza. "
Al cruzar pueden llevarse tres objetos ó resultados

diferentes; limitarse á formar mestizos ó destinarlos á
ser excluslvaraente ánimáles deservicio para el engor¬
de, facilitar leche, tiro veloz y que no se emplean nun¬
ca ó rara vez en la reproducción: se funde, por decirlo
asi, una raza en otra; la común en la perfeccionada.
Para este efecto se continúa cruzando con los machos

tierra, y formado á su semejanza, representando en todo la
obra de su autor de quien es fiel instrumento, cual se observa
al ver ciertá inclinación que le domina, la cual le conduce á
ciertos estados que el hombre trata de evitar, el que por mas
que se oponga le es imposible retroceder ante lo que el llama
el deslinol ¿pero qué es el destino? es el yugo que domina ai
hombre, el cual muchas veces le priva de su libertad, efecto
mas sublime del pensamiento: es el. espejo donde se refleja la
idea de un ser sobre humanó, que cual influencia misteriosa,
conduce al corazón del hombre hacia la felicidad ó la desgrai-
cia; á quien atribuye lo que no puede evitar ni acusar. tEl ser
humano, llamado á posesión de todo cuanto existe sobre la faz
de su planeta, debia extender sus conquistas por lodo el, y por
éso es cosmopolita; to<los los climas y todas las modificaciones
que estos reflejan sobre los seres que influyen, las resiste con
poderosa energia, aunque producen en é' sus imprescindibles
efectos. Hé aquí un motivo dé enferniedades que no tiene
especie alguna dé los, otros seres. A todos estos subyuga y do¬
mina, y de todos quiere hacer uso para cubrir sus necesidades,
y por eso es omnívoro; otro manantial de causas morbosas.
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de la raza las hembvas mestizas de media sangre, de
tres cuarterones de sangre, de siete octavos de san¬
gre, etc., hasta que los productos machos y hembras
obtenidos manifies,ten una semejanza con la raza me-
joradora y que enapieados entre sí para la reproduc¬
ción no originen, lo que se llama salto hácia atrás, es
decir, productos que, bajo el influjo del atavismo ma¬
terno, se separan de los caractères de los productos
mejorados para parecerse al tipo común. La experiencia
ha demostrado que despues de la décima cuarta y dé¬
cima quinta y á lo sumo, la décima sexta generación,
efectuadas todas con machos de la raza raejoradora,
han adquirido los mestizos no solo los caractères ex¬
teriores de esta raza, sino la constancia ó facultad
de trasmisión de estos caractères á sus productos
y que no hay salto atrás: en su consecuencia son
idénticos á la raza pura.—Algunos autores, partiendo
de un dato teórico y de hechos aislados, han negado la
posibilidad de esta fusion; pero los numerosos datos
observados y recogidos en el mayor número de nacio-
»ies comprueban hasta la evidencia lo errónea que es
aquella suposición. Entre los muchos que pudieran
citarse bastará con hacerlo de la raza merina sajona,
francesa ó inglesa, la vacuna Durham conseguida en
varias naciones, la de los caballos ingleses, árabes de
pura sangre, etc., etc.

Sin embargo, hay que confesar que este método es
el más incierto é inseguro de todos; por lo comunes
muy lento en dar resultados satisfactorios, cuando los
da, y que, ya sedetengael industrial en lamedia sangre,
ya pase hasta los 1res cuarterones y aun á los siete
octavos de sangre, es decir, hasta la tercera genera¬
ción, el uso del tipo mejorador, produce siempre, por
un tiempo más ó ménos largo, productos variables en
fornias y caractères, que oscilan entre el tipo paterno
y el tipo materno. Solo despues de cíérto número de
generaciones verificadas en la,misma raza nueva, coo-

exclusivo del hombre. Pero hé aquí un fin que la naturaleza
parece concibió ál crear la especié humana, porque sin embargo
que de un modo individual, y por 1o tahto con respecto á su
parte física, en nada le prefirió, ó mejor dicho le desamparó
cruelmente, le dotó de una parte moral tan excelsa, tan su¬
blime, que á ella debe el cetro que empuña de su planeta:
y no sea esto motivo de soberbia para tan preferido ser, que
un objeto mas'grande, que el de mimarle caprichóSamente se
propuso al conferirle el mundo, y sino examínesele. Plugo á
la incouiiiensurablé sabiduría, dar á la materia inorgánica un
movimiento molecular íntimo y 'expontáneo, forma aparatos
de reducción que se llaman vegetales, y los arroja con mano
pródiga soBre la faz de la tierra: solo esté paso hubiera dado
por resultado inmediato la reducción completa á plantas do
los elementos inorgánicos de' la superficie terráquea y conse¬
cutivamente la muerte de estos seres por falta de elementos
reducibles; pero como Dios, despues de crear quiso conservar,
opuso á estos aparatos de reducción, otros de destrucción, qufr
mantuvieron un eterno equilibrio, y estos son los animales que
asi mismo estendid con liberalidad. Pero si predominaran los

penando las circunstancias locales, el régimen y demás
agentes higiénicos, es cuando se efectúa iina fusion en¬
tre el influjo de la raza paterna y el de la materna, y
que la nueva creación adquiere la uniformidad y fije¬
za que constituyen una raza ó una casia. Este resulta¬
do es tanto más lento y difícil de obtener cuanto más
se alejan los tipos entre sí, corriéndose el riesgo de
que los primeros productos sean péximos, dé ningún
valor, lo cual ha hecho y hace á algunos desistir de la
empresa.

Cuando una de las dos razas ó castas tipo, tiene so¬
bre la otra grande superioridad de antigüedad y de
constancia, ó que es indígena, y por lo tanto favoreci¬
da por las circunstancias locales, cuyos agentes higié¬
nicos no modifican ni neutralizan su influjo, puede pro¬
nosticarse que concluirá por dar los resultados que se
buscan y ansian, con tal que se refresqiie la sangre de
cuando en cuando por la introducción de individuos
puros de la otra raza ó casta, lo cual prolonga el tra¬
bajo indefinidamente para la formación de la nueva
casta ó raza.

A pesar de estas dificultades y de la incerlidumbre
en los resultados, ha sido este método el más frecuenr
temente empleado por cuantos han querido mejorar
sus ganados; pero como rara vez le han aplicado estas
condiciones necesarias y científicas para este resultado,
ha sido causa de que en muchas ocasiones haya origi¬
nado más perjuicio que vénlajas.

Muy distante de nuestra idea el repudiarle de una
manera absoluta, debemos añadir que de todos los
medios propuestos para formar Una buena raza ó una
casta selecta, no hay ninguno qiie exija tantos conoci¬
mientos, tanta necesidad de observar, tanto juicio,
cuidados y constancia como este; y en préseiiciá déla
incerlidumbre del resultado final, no dudamos al de¬
cir: que la industria particular debe renunciar siempre
que los primeros productos, ya del cruzamiento, ya

animales que se alimentan de plantas, estas sufrirían grave
desman, y por eso los carniceros atacan á los herbívoros y
existe esta anarquía perpétua en la tierra, en el aire, y en el
mar. Dejemos á la naturaleza abandonada asi misma y ¿qué
vemos? lós espaciosos valles y lós encumbrados montes se
cubren de una vegetación lozana y nutridísima; plantas pará¬
sitas viven á eSpensás de las m'à^bres; la espinosa zarza abraza,
estrangula y pone coto al crecimiento de los árboles vecinos;
muchos individuos residen én corlo local, y este no puede
alimentar á tantos; perecen al fin^ ya viejtís, ya enfermizos, y
de entre sus espesísimos cadáveres é infectas ertianaciones,
brotan otra vez y olraj pero siempre mas raquíticos y mise¬
rables, hasta que una capa densa de materia orgánica muerta,
impidiendo el contacto inmediato del aire con el suelo, antes
fecundo, es el triste residuo de la antigua lozanía.

(Se continuará].
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pop la eleccioa de los padres entre los individuos
de la familia ó por la producción por consaguinidad,
nb son animales de servicio de un valor real y más
próximos al objeto de la raza ó casta que se quiere
modificar.
Terminaremos diciendo: que habrá tantas más espe¬

ranzas cuanto menos discordes sean las dos razas que
se van á cruzar; que la localidad difiera ménos de la
patria del tipo mejorador, y que este proceda de lin
origen más puro y constan te. . Se comprenderá mejor
la imftorlancia de la primera condición recordando que

por lo común, el padre trasmite las formas de una

parte del cuerpo (de preferencia- el tercio anterior) y
la madre la conformación de las demás, aunque por lo
general dos reproductores muy desemejantes dan ori¬
gen á un producto malo y despreciable.

,^niuiales medicinales, y animales accesorios
ó de recreo.

Nadie ha aconsejado ni propuesto hasta el dia la in¬
troducción de animales salvages con el objeto de ser
empleados en medicina. Por lo tanto no creemos de¬
bernos ocupar de las especies que comprendeesta cuarta
sección. Lo haremos de los

Animales ACCESOHios db adorno ó de rhcreo. Esta sec¬
ción abraza bastante número de animales, de los que
llegaron á ser considerados como alimenticios con el
tiempo. Los hay cuya cria es un verdadero lujo, y quehasta en lo sucesivo no tendrán otro objeto, figurando
al lado de lós que ya se poseen.

Grande seria el número que pudiéramos citar; pero
nos limitaremos, como basta aquí, á los principales, ó
los que se han reproducido yamuchas veces en Europa.
El género ciervo puede facilitarnos para los montes,

bosques y cercados nuevos individuos. Citaremos el
ciervo cerdo (cervusporcinus) de la India, pequeño, muyde desarrollo ó de crecimiento rápido. Reencuentra acli¬
matado en algunas naciones dei Norte y prospera no
solo en las casas de fieras, sino que abandonado en los
bosques se reproduce y soporta sin sufrir los frios mas
rigorosos. El ciervo axis, tan potable por la hermosura
de .su piel, es originario de la India y se encuentra bien
aclimatado en los mismos sitios que el anterior. Sucede
lo mismo con el ciervo de Virginia; ambas especies son
casi del tamaño de nuestros gamos á quienes se les
puede asimilar. Los ciervos de Aristóteles, y de Duva-
mel son mayores que los de Europa; se han aclimata¬
do en Francia y en Inglaterra, congratulándose de tan
preciosas adquisiciones. En nuestro clima prosperaríanlo mismo, dado caso de no ser mejor. Su rareza puede
hacer que, en la actualidad, se les considere como ani¬
males de lujo, pero en cuanto se multipliquen llegarían
á producir, como nuestros ciervos, mucha carne y ob¬
jetos de caza.

Entre los antílopes pudiéramos citar muchas espe¬
cies, porque si hay mamíferos que puedan denominarse
animales de adorno, lo son innegablemente estos y para
comprobarlo basta citar las gacelas, antílope de las In¬
dias, etc., etc.
Entre las aves se encuentran enormes palomas mo¬

ñudas ó con penacho, cuya reproducción se ha obtenido

en: Inglaterra y Francia; el lofoforo brillante, ave mag¬nífica cuyas plumas reflejan los colores mas admirables
y que pueden compararse por sus reflejos metálicos á
jos del ave-mosca. Se reproduce en la Gran-Bretañií.
El tragapana ó tragapanado puede compararse al ante¬
rior por su plumage.
.Entre las palmípedas son ya bien conocidos los ana¬

des de la Carolina y de China, á los que algunos pro¬
pietarios han dejado completamente libres en sus es¬

tanques por considerar asegurada su aclimatación.
La del cisal negro déla Nueva-Holanda, está casi

tan adelantada como la del precioso pato que acabamos
de citar y en el Botánico de Madrid existe una pareja
en completa libertad. La del cisne con cuello negro,originario también de la Nueva-Holanda, produce en la
actualidad en Inglaterra.

La preciosa cotorra ondulada, de la misma proceden¬
cia, se propaga ya enjaulada con la misma facilidad
que nuestros canarios.

Tal es la rápida ojeada que nos ha parecido conve¬niente hacer relativa á la cuestión indicada de aclima¬
tación y domesticación de animales estraños á la Pe¬
nínsula ibérica. No hemos podido abrazar toda la cues¬
tión, hemos dejado sin tocar varios puntos, sobre todo
el de la aclimatación en nuestro suelo de los animales
domesticados ya en otros países y que pudieran sernos
útiles. Sin embargo, creemos que bastará nuestro tra¬
bajo para dar á entender, al menos en parte, lodo el
interés de la cuestión, todo lo que hay que hacer.

No podemos menos dé indicar para concluir nuestro
compromiso los grandes progresos que ha hecho la acli¬
matación de algunos años acá. Hace poco que ciertos au¬
tores recomendables ventilaban solos la cuestión de acli¬
matación; sus esfuerzos aislados es innegable que eran
dignos del mayor elogio, pero poco eficaces: ja cues¬
tión marchaba pero muy despacio, carecía de ensayos
y por desgracia venia la muerte á destruir el fruto de
tan larga perseverancia. En el dia, gracias á la consti¬
tución de la Sociedad imperial de aclimatación, se ha
creado un centro donde todos pueden adquirir los co¬
nocimientos, la luz que les falte, y las excitaciones que
necesitan para continuar, á pesar de la frecuencia de los
insucesos en el caminoadoptado. Los experimentadores
forman hoy una gran familia, cuyo jefe es la Sociedad.
Estos hombres están convencidos de, como decia un es¬
critor célebre, el que emsigue hacer que nazcan desmatas
de yerba donde no crecían, hace un servido al Estado.

Nefritis y parapiejías cúmplelas é inconipielas proce¬
dentes de eougestioncs sangníneas.

Si se quiere que la observación produzca el fruto de
que es capaz, es de la mayor importancia que la etio¬
logía, que debe seguir en cuanto sea dable á la histo¬
ria de las enfermedades, sea clara y expresado lo más
minuciosamente que sea posible; que tenga el grado
de verdad que es susceptible la dé el práctico ménos
prevenido y más concienzudo. Hé aquí lo que vamos
á procurar "hacer en esta circunstancia, pues estamos
convencidos de que el conocimiento de las condiciones
en que se han encontrado los animales antes de la in¬
vasion de lá enfermedad son tan adecuados para pre-
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parar el j'úiciò d'e miestros comprofesores como la de
la Organización de tó'á qué la padecen.

Si la esencia dè! una enfermedad es útil para apre¬
ciarla; si'su car'ácteres indispensable para comprobarla
debidamente, para que por medio del conbcimiehto
exacto de! modo como la organización se encuentra"
Irastórnadá y IdS fenómenos primariofí de la vida mo¬
dificados,-se-pueden agrupar útilmente·lodas las afec¬
ciones que parecen idénticas por la ob.sérvacion de sus
síntomas durante la vida, no es ménos útil para con¬
seguir este objeto el tèner un conocimiento exacto de
loa Cambios efectuados en los órganos del ser'que ya'
no existe dé un nlodó abtivo, porque la exploración
atenta de los desórdenéé"acahecidos durante la disgre¬
gación de las parteé que en vida estaban tan unidas,
puede facilitar al profesor documentos, preciosos siem¬
pre que ansie descubrir algunos dé- los procedimien¬
tos que la'naturaleza emplea para destruir la obra que
habia creado ella misma con medios tod'áv'ia más oscu¬
ros á los ojos del veterinario filósofo.

Por lo tanto, el observador no debe descuidar nada,
debe procurar'apreciar cuanto le sea factible y que
considere como adecuado para esclarecerle y justificar'
su modo de pensar y tomar de todas las ciencias.
Cuanto tenga relación condo que vaá analizar, á fin de
descubrir ó de acercarse lo más posible á la verdad
cuya investigación se continúa hace tantos siglos.

Hace mucho tiempo que la observación ha demos¬
trado el que en ciertas épocas del año algunas afec¬
ciones particulares á los animales domésticos en una
misma especie, se desarrollaban con síntotnas por lo
común poco parecidos, según la- composición de Ids
órganos en -que fijaban su residencia, pero que en el
fondo tenian la misma esencia, lo cual sin duda parece
proceder: ide la semejanza en las causas lejanas que
hao! preparado al Organismo: 2,° del modo como la
causa determinante ha .obrado en el órgano enfermo á
cuya naturaleza se deben los síntomas diversos, que
desarrollan sus relaciones simpáticas y que-hacian cori-^
siderar á un práctico poco atento éstas afecciones co-^-
mo totalmente extrañas.

La enfermedad Ú que nos vamos á referir no se ha
declarado solo en una cuadra,i sino en varias de este
pueblo y en dos caseríos próximos, llegando á sucumr-
birbastantes muías y yegüas por lo' delicados é im¬
portantes que son-losi^órgános áfeetados.

En este pueblo se "dá descomer'bien ái.los.animales;
el tiempo ha estado bastante húmedo y ha habido dias
de máscalor que el naturalí á'íla ^staciso, viéndose en
la precision los labradores de tener sus yuntas en
descanso á causa del teínporal, lo cual ha preparado su
organismo para la eofermeda.d que se declaró.'

Desde el dia 20 de Febrero al 22 de Marzo, fueron
acometidas cuatro tnulas y tre,s yegjiias de paraplejia
fulminante, cuando las primeras estaban trabajando en
el campo,, sucumbiendo las siete en el espació de seis
dias, desde el de la invasion del mal, no dejando de
presentarse alguaq,guQ oiro caso hoy dia de lá fecha.
Toçjos. los aniípales.estpban píetóficos y hablan perniiá-
necido,.quiejlps en las cuadras durante mucho tiempo.
Desdequesedecláraba la parálisis y,calan al suelo, hasta
al muepte, arrojaban de,cdando en cuando una orina qiíe
variaba en ,1o más ó ménos suljido de, color desdé eí os¬
curo al negro. La respiración y circulación muy tras¬
tornadas; daban indicios los aniniales de dolores cóli¬

cos, hadan grandeé esfuerzos p»âra levantarse , pero
inútilmente dando espiraciones quejumbrosas. Estos
síntomas iban en aumento, no tardando la muerte en

poney fin á los sufrimientos, interrumpida en algunos
animales por momentos de remisión.

Referiremos algunos hechos de los observados en
compañía del erttëndido y estudioso profesor de ál-
beiteria D. Nicasio Prado y Ruiz.
Primer hecho: 22 de Febrero último.^—Nefritis doble

muy aguda terminada porgangrena. Mula, mohína,de 14
años, temperamento nervioso-sanguíneo,, en machas
Carnes, propia del opulento labrador ganadero D. Eva¬
risto dé la Cueva y Guevara. La afección se declaró en la
mañana del 22 al romper la marcha cOn la galera-car-'
gadamon sacas de harina, avisándome inmediatamen¬
te. Preguntado el mozo sobre lo que habia acontecido
y observado en la muía, dijo no haber notado más si¬
no que pateaba mucho y que en los dias anteriores
levantaba los pies al andar como si tuviera espolones;
que comia bien, pero quë háciá tiempo se esparranca¬
ba mucho para orinar y pavecia la costaba trabajo.
Notamos los siguientes sfiítomas: ojos vivos, cabeza

elevada, la piel, los pelos y temperatura exterior en
estado normal, las extremidádés posteriores un poco
separadas, sóbre todo la izquierda: de cuándo en cuán¬
do pateába con fiiérzá y no era pósible acercarse á lá'
mula. En cuantó qiifedabá tranquila se producían los
mismos desórdenes si se tocaba el tércio' posterior; si
se intentaba levantar un rémo se tiraba al suelo y pa¬
ra intentarlo.era preciso acercarse con mucha precau- ,

ción. Conservaba él apetito. No habla ningún'signo '
febril; la respiración érá tranquila y el pulso llenó.'

Diagnóstico. Irritación de lás viás urináriás, coa',
un ligero obstáculo para lá expulsion" de la orina, pero'
sin peligro aparente.

Tratamiento. Agua con harina, y lavativas emo¬
lientes: á las cinco de la farde sangria de la yugular
seis libras, cuya sangre abiindaba en'fibrina. A las
siete se la presentó él água en bíánco y ñó quiso pró-
baflá; pero estaba tranquila y nO máñiféstaba sufrir.
No se creyó haber peligró.,
A media noche nos vinieron á búséar poí'qúé la

mala comenzó á ejecutar movimientos desordenados
alarmantes, pateando con tal fuerza que temiañ rom¬
piera los cáseos: qü'ed'ó sentada del t'efcio pósíéríó'i®
conao un perro. La respirá'ción jariñcipió á desordénar-
:se, el pulsó era duro y la artéríá éétaba.Tòdadiza, las
puisaciones'sin 'ser frecuentes erdn fderies, lás naúco-'
ses conservaban su color normal y la niúla daba seña¬
les de energía. SÓ decidió trasladarla á una cúadrá
más pequeña; la marcha Ara poco, segura, los pies .muy
separados y apoyaban solo en las lumbres, los' corve¬
jones inclinados háciá afuera, los pásos eran pequeños
y precipitados; trotando sin invitación. 'Sangrm de
seis libras: la sangre no se coaguló tan pronto, pojT
tener ya ménos fibrina. ' ''

La mula se ponia con frecuencia en actitud de órinar
y de excrementar, sin conseguir ni lo uno ni 15 olfó'.'

Diagnóstico.'. Inflamación de las vías uririàrias, par-
ticularménlé de los riñones.
Tratamïèhto. Una libra de'acéitej émolientes en bé-

bida y lavativas; vahos dé lo mishío en el vièntre, y
cataplasmas de igual naturaleza en los riñoués é ijares,
que se humedecian con frecóéncia. Pasó la noche álgo
más tranquila.
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A cosa de las seis de la mañana del 23 se renova¬
ron los movimienlos, volvieron á desordenarse la res¬

piración y la circulación; la mula se apoyó por detrás
contra la pared, y principió á patear con tal fuerza que
se desherró del pié izquierdo, cuyo lado era el más agi¬
tado y el remo estaba más separado del centro de gra¬
vedad; el cuerpo estaba doblado bácia este lado y el
animal se miraba al ijar. La menor manipulación hácia
los ijares ó los órganos genitales excitaba los esfuerzos
para orinar ó excrementar, pero inútilmente.

Sfe practicó la tercer sangría de seis libras, que pro¬
dujo una calma momentánea, consintiendo la mula que
se la braceara, cosa que no fué posible en el dia ante¬
rior, mas eran tan enérgicos los esfuerzos expulsivos,
que no fué dable pasar de la mitad del recto, y esto
aprovechando los momentos intermedios á los esfuer¬
zos. Se notaba muchísimo calor. Pudieron extraerse al¬
gunos excrementos cubiertos de moco; las márgenes
del ano estaban infiltradas y tumefactadas, sobresa¬
liendo un poco la membrana rectal.

Se continuó con el mismo tratamiento. La mula no

podia retener ni aun la tercera parte de una lavativa;
Alas ocho expulsó cosa de medio cuartillo de una orina
oscura, y poco despues algunos excrementos, pero con
mucho trabajo y sin resultar alivio.

Desde esta época hasta la delamuerte se repitieron
los síntomas indicados con intervalos, tanto más pró¬
ximos, cuanto más se debilitaban las fuerzas de la
muía. El cuerpo se cubria de un sudor frió. Se tiraba á
tierra, ya de un lado, ya de otro; se levantaba; se mi¬
raba al ijar, colocando el extremo de la nariz en la cin¬
chera; la respiración era corta, acelerada; las ventanas
de la nariz separadas é inmóviles, el pulso precipitado,
la arteria resbaladiza. Cuando la mula estaba echada,
procuraba colocarse sobre el dorso, y en cuanto sé la
tocaban las márgenes de la vulva, se presentaban es¬
fuerzos expulsivos extraordinarios.
El 24, despues de un acceso ligero, se practicó la

cuarta sangría, obteniendo una mejoría ligera. Al me¬
dio dia expuláó cósa de un cuartillo de orina y ester¬
coló bastante, aunque con dificultad, saliendo los ex-'
crementos cubiertos dé moco. La muía, á pesar de esto,?
se iba debilitando; los sudores eran abundantes en las
ingles y tn el abdomen. En la noche del 24 al 25 quedó
tranquila parte de la noche, priúcipiando á agitarse á
las cinco,(ip jg flapjqana, y para obtener algun alivio se
sacaron cuatro libras de sangre; pero á poco de conse¬
guirlo cayó en la postración, el pulso se puso imper¬
ceptible, sobrevino el frió, la mula se echaba y levan¬taba y se miraba al ijar; se presentó un sudor frió abun¬
dante, y la mula murió á las doce de la n,oche.

Se la colocó sobre el dorsp para hacer la autopsia al
dia siguiente,, acompañándonos D. Nicasio Prajdo y
Ruiz, la cual tuvo lugar á las diez de la mañana del
dia 25.

Notamos que estaban intacjos ó sin lesion los órga¬
nos digestivos; la vejiga, uréteres y uretra en su es¬
tado normal; però los ríñones disminuidos de tamaño
y rodeados de un tegido adiposo; estos órganos estaban
tan negros como la tinta y tan reblandecidos que se
disgregaban por su propio peso". La sustancia exterior
ó cortical era un verdadero putrílago; la pelvis renal
en ambos ríñones estaba poco afectada. El riñon de¬
recho se encontraba más desorganizado que el izquier¬

do. Solo se notaron en los demás órganos lesiones se¬
cundarias y accesorias.—Vicente Jimenez y,Salazar^

{Se concluirá.)

Tratamiento del muermo .

En la sesión que celebró la Sociedad imperial y c.entral
medicina Veterinaria, el H de Abril último,, volvió á ocuparse
del tratamiento del rnuertno, á consecuencia,de la comunica¬
ción que pasó Praogé en la sesión anterior,y como esta cues¬
tión es muy interesante y de actualidad incluimos lo que dijq-

: ron H. B.ouley y el citado veterinario.
H. Boulev. Al oir en la sesión ;anteriqr lo, que leyó Frangé,

lo confieso, quedé como estupefacto. ¡.Muermo y curación.' Es¬
tas dos palabras estaban asociadas al principio de la comuni¬
cación de Frangé y esto bastaba para quedar sorprendido. Mqs
sin embargo, no es esto todo; según nuestros compañeros de
Italia, no solo es curable el muermo, sino quede todas las
enfermedades graves del caballo será en lo sucesivo la más
curable. Semejante aserción que está en contradicción tap com¬
pleta con cuanto hasta el dia nosi ba enseñado la experien¬
cia, no puede aceptarse sin un riguroso exáraen, debiendo en¬
trar en discusión inmediatainente, antes que el nuevo trata¬
miento ensalzado se sujete á la prueba, para desvanecer cual¬
quier error y que se entienda bien lo que se dice cuando se
pretende curar el muermo.
Comienzo por declarar que de inanera alguna es mi ánimo

dudar de la buena fé de los veterinarios .italianos, que ase-
iguran haber curado el muermo; solamente creo que,no dan á
la palabra muermo la misma significación que nosotros y en
esto parece estar la esplicaci.on de los resultados, en verdad,
sorprendentes que han obtenido. Mas antes de entrar en por¬
menores extensos^ para que nos entendamos y no haya equí¬
voco alguno, es preciso que digamos terminantemente, que
sentido damos al. nombre muermo; que es esta enfermedad
cómo la concebimos. Hecha la definición, veremos si nuestros
comprofesores de .Itpüa.la comprenden¡icoipo nosotros, y si
los resultados que .obtienen .;por, su tratamiento no emana
de que, para .ellosno es el muermo absplutainente lo que ppra
.nosotros. Ventilemos este punto.
; ¿Qué,es el muer,mp? No quipro jenj,f;qr en. la naturaleza de
esta enfermedad, puede qisjqr^e .esta cuestión ; pie limitaré, á
¡caractU^izarla afeçcipn por Ips l.eS|iones que la nop propjqs, lo
icual bastaria para resolver la cuestión que nos ocupa; porque
en último resultado,,purar el muçrmo, sea la que quiera su
esencia, es hacer d^apar^qçr jas l.qsiones anatómicas por las
que se dá á conocer. Para poder asegurar que;,un animal está
curado de muermo, es prepiso que en su autòpsia se encuen¬
tren los órganos que son el punto de elección ordinaria de la
erupción muermosa,, sino en su estado absolutamente nornjal
¡al m.enps pn tal estado d.e reparación que sps funciones puedan
verificarse, en lo sucesivo con completa regularidad.
¿y qué es el muermo considerqiio anatómicamente? Hé aquí

en resúmen la enumeración de las lesiones más comunes que
se comprueban en la autòpsia de los caballos muermosos.
I." En la pituitaria ulceraciones, unas aisladas, otras con¬

fluentes, otras aglomeradas, reunidas entre sí,er) disposición
de formar heridas extensas que destruyen la mucosa en su¬

perficie y profundidad, hasta el extremo de interesar y necro-
sar el tabique divisorio de las narices. Todas estas ulceracio-
nel^ no tienqn el mismo carácter: las que consisten solo en cor¬

rosiones, superficiales de la pituitaria,dormán en,su superficie
surcos irregulares, como si una larya rastrera hubiese seña¬
lado su paso royendo solo el epitelio. Estas especies de ulcera-
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ciones, analóinicamente, no son nada; pero bajo el punto de
vista de la gravedad del mal significan mucho , porque por lo
común nose las encuentre mas que en los muermos mas inve¬
terados, en los que hace tiempo están minando la organiza¬
ción.
Al lado de estas úlceras, que se limitan al epitelio de la

tnucosa, hay otras que son verdaderos chancros y que presen¬
tan en su principio una disposición circular. Despues se ha¬
cen irregulares en sus bordes por el progreso de la ulceración.
Lo que esencialmente las caracteriza es la elevación de sus
bordes sobre el nivel de la membrana, cuya exuberancia hace
que al notarlas con el dedo se perciba la sensación de una
elevación tuberculosa, pues no es perceptible al tacto la de¬
presión que circunscriben. Uno de los puntos de elección mas
general de estos chancros del muermo, es el repliegue del ala
interna de la nariz. Aquí, el tubérculo, cuyos bordes abulta¬
dos dan la sensación, no es por lo común mas grueso que la
cabeza de un alfiler. Mas por pequeños que sean, tienen estas
lesiones tal significación que su comprobafion basta para ase¬
gurar la existencia del muermo, y cuando se dispone sacrificar
un animal en el que solo se ha notado en vida la presencia de
uno ó dos tubérculos ulcerados, debajo del pliegue del ala de la
nariz, puede hacerse con certeza. De seguro, la abertura de
las cavidades nasales demostrará la existencia de ulceraciones
extensas situadas profundamente.

2.® Además de ias lesiones ulcerosas de la pituitaria, se
caracteriza aun el muermo, en la parte inferior de las cavidades
nasales, por colecciones,purulentas en las cavidades dé los cor¬
netes superiores é inferiores y por el engruesaniiento de la
mucosa qué cubre estas cavidades.

3.® Noventa y cinco veces por ciento, al mismo tiempo de
existir heridas ulcerosas de la pituitaria se encuentra en los
senos frontales y maxilares, por lo común de un solo lado, á
veces de los dos, una colección purulenta extensa. La mucosa
dé estos senos, tan fina normalmente, está ufluy engruesada,
su tegido infiltrado, blanquizca al cortarla, y en algunos ca¬
sos es tan gruesa que estrecha considerablemente la cavidad
de los senos; su superficie es lisa al tacto, perO desigual á Con¬
secuencia de manchones elevados que forma el tegido de la
mucosa, mas hipertrofiada por el estado morbífico en unos
puntos que en otros. ' :

Esta lesion de los senos és uno de los caractères propios del
muermo crónico: le pertenece tanto corno él chancro de la pi¬
tuitaria. Si irísisté én esto, más adelante se sabrá por qué.

4.® Con las lesiones de las cavidades nasales, cavidades
inferiores, y superiores^ coincide casi siempre una alteración
de los gánglios linfáticos inlermaxilares, qué consiste, nO solo
en la induración celular constitutiva del gánglio, sino en la
presencia de pus que llena sus conductos linfáticos, encontrán¬
dose como enquistado.
Este pus es el que sostiene siempre el tumor ganglionario

en estado de induración y la hace irreducible á la acción de
los tópicos externos. Este hecho es bastante general. Un tu¬
mor endurecido de la puntá de la espalda, que contiene pus
en su centro, se resiste á la acción de los fundentes rhas enér¬
gicos. Hágase una abertura al través de las paredes de este
tumor, facilítese una salida al pus que encierran y la resolu¬
ción se efectuará con gran rapidez.

Tales son las principales lesiones muermosas de la cabeza:
examinemos las del pecho.

5.® Es cosa casi constante qúé, en el muermo crónico,e^é
el pulmón lleno de tubérculos,'Ó expresado de otro modo, de
pequeños tumores amarillentos, del tamaño de un guisante,
por lo común formados por una envoltura cortical de aparien¬
cia^'fibrosa , bastante gruesa, que contiene , ya una materia

caseosa, ya un pus liquidó. No doy mas que los caractères fí¬
sicos del tubérculo cual se ofrecen á la vista. Dupuy los ex¬
preso como uno de los caractères constantes del muermo cró¬
nico y los han confirmado las observaciones hechas despues
de él.
Además de tubérculos en los pulmones de los caballos aco¬

metidos de muermo crónico se encuen tran frecuentemente abs¬

cesos metastáticos en las diferentes fases de su desarrollo,
desde el período de su principio , en el que está constituidos
por una pequeña hepatizacion roja, formando un tumor^ dd
volúmen de una avellana, cuyo centro es mas claro, hastá su
último período, y despues de pasar del gris al blanco y re¬
blandecerse en el centro se trasforma en tubérculo definitivo

Estos abscesos melásticos se encuentran de preferencia en
los caballos muermosos que todavía trabajan ó que se les so¬
mete á ejercicios forzados. En los que están siempre en la cua¬
drasen mucho mas raros. Parece demuestran que la evolución
del muermo no so suspende. En las frecuentes autopsias que
hago én la escuela do Alfort es tal su frecuencia que casi no
hay una de caballos con muermo crónico en que deje de en¬
contrar el absceso agudo al lado del tubérculo.

No es solo tubérculos y abscesos metastáticos agudos loque
se encuentra en los caballos afectados de muermo crónico, sino
que al lado de la primera, muy constante, y de la segunda.,
muy frecuente, hay otra que no es rara, la nmmonia lobular
ó pulmonía que ha invadido uno ó muchos lóbulos pulmonales,
y caracterizada, ya solo por la hepatizacion gris, que inci-
diéndola se ve salir al pus por millares de gotitas, ya por abs-;
cesos extensos, con paredes endurecidas de aspecto fibroso.

¿Y es todo esto? No. En la tráquea y bronquios la mucosa
está por lo común engruesada y destruida por estensas úlce-.
ras, idénticas á las de la pituitaria.—Por ultimo, los gánglios
bronquiales presentan la misma alteración que los gánglios
intermaxilares.

Hé aquí rápidamente-citadas solo las lesiones del aparato
respiratorio. Pero el muermo i\o se manifiesta únioámente
por las lesiones de este aparato.. .

Es muy frecuente que, en los.caballos enteros, se alteré el
aparato testicular, y son bien conocidas las lesiones que origi¬
na,^Tambiei);-,,las articulaciones, las membranas siuoviales,
suelen ser el sitio de alteraciones muermosas.—El lamparon,
y todas las lesiones que acarrea, son manifestaciones habitua¬
les del muermo.

Me parece útil, para la.tésis que. voy á sostener, entrar ea
algunos pormenores bajo este último concepto. .

{Se continuará.)
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Matrícula para el curso dé 1861 á 1862.—Todo se ensancha
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